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    Prólogo

  


  
    LOS MITOS COMO

    MENSAJES SECRETOS DEL PASADO

    AL LECTOR DE HOY

  


  
    El siguiente es un diálogo que sostuve con estudiantes de séptimo básico a cuarto año medio. Aunque centrado en un aspecto muy parcial, creo que demuestra el entusiasmo juvenil y que –en éste como en otros temas– un enfoque poco habitual podría servir de motivación para estudios más formales o sistemáticos en el aula.


    ESTUDIANTE 1: –¿ Usted cree en los mitos?


    YO: –¡Pero si he publicado un libro de Mitos y leyendas!


    ESTUDIANTE 1: Sí, lo leímos, pero ahora solo quiero que me diga si cree que los mitos son verdad o son mentira.


    YO: –Son la pura verdad...


    VARIAS VOCES: –¡“La firme... la firme...!”


    YO: –Ya les dije: son verdad. Son un modo de trans­mitir grandes verdades humanas. (Tal como fueron intuidas en un momento de la evolución de la humanidad o de una cultura determinada)


    ESTUDIANTE 2: –Entonces ¿usted “se la cree” que Orfeo bajó al infierno a buscar a su esposa Eurídice?1


    YO: –Y tú ¿ no crees que un hombre sea capaz ? Y a las niñas ¿no les gustaría que un hombre, por una de ustedes...?


    UNA NIÑA: –Yaaa... pero estamos hablando de mitos; en el mundo real es otra cosa...


    VARIAS VOCES: –”¡La firme..., la firme!”.


    YO: –Muy bien, veamos si los mitos son tan distintos del mundo real: ustedes dudan que en la antigua Grecia Orfeo bajara al infierno a rescatar de la muerte a su esposa. Pero yo les aseguro que eso sigue ocurrien­do hoy mismo en Chile, en mi barrio y en el de ustedes.


    (En el público se producen demostraciones de franca incredulidad.)


    Por estos mismos días ha sido noticia en la televisión, y si ustedes no lo recuerdan, es porque Orfeo chileno no se llama Orfeo, y su esposa no se llama Eurídice. Nuestro Orfeo se llama Juan o José, y su Eurídice se llama Carmen o María. ¿Y el Infierno? El infierno actual tiene muchos nombres: por ejemplo, suele llamarse HOSPITAL.


    Entonces, piensen que nuestra Eurídice Carmen o María ha caído a ese infierno moderno, donde la espera la muerte, porque no quedan camas disponibles en la sala común o en el pabellón de cirugía.


    Pero antes que venga la muerte llega su Orfeo Juan o José, entra a ese infierno moderno y ruega, protesta, llora, amenaza, empeña sus herra­mientas y hasta ofrece en venta uno de sus riñones.2 ¡No deja nada por hacer!


    Y gracias a eso, un día –miles de años después del viaje de Orfeo al infierno griego por su Eurídice– nuestro Orfeo Juan o José vuelve a su casa de población con su Eurídice Carmen o María.


    Esa decisión suya de darlo todo por el ser amado no es mentira, es una verdad eterna y ese heroísmo del vecindario es otra verdad. Y de esa capacidad de sacrificio y de esas verdades eternas habla el mito de Orfeo. Todos los mitos.


    Aquellos alumnos habían leído Orfeo en educación media, pero propongo la misma lectura creativa para los mitos chilenos que se lean en educación básica.


    Supongamos que un estudiante tiene dos tareas: hacer una investigación sobre “los recursos del mar” y leer el mito chilote de “La Pincoya”. La geografía real y un ser mitológico, la ciencia y la fantasía; diferentes asignaturas, temas muy distintos.


    Sin embargo, un buen lector descubrirá misteriosas relaciones entre ciencia y mitología, entre conocimiento científico y sabiduría ancestral de la humanidad. Veamos: el mito dice que cuando la Pincoya mira de frente, amistosamente al mar, anuncia pesca abundante. Pero si –indiferente o despectiva– le vuelve la espalda al mar, se alejan los peces y disminuyen los mariscos, la abundancia se convierte en escasez.


    ¿Y qué dicen los biólogos, ecólogos y economistas interesados en una “explotación sustentable” de los recursos? Dicen que si el país descuida el mar, si no protege sus recursos, es decir, si los chilenos le vuelven la espalda al mar, un día él les negará los abundantes bienes que hasta hoy les ha concedido.


    Conociendo estas antiguas charlas con mis lectores, se comprenderá que, después de quince ediciones de este libro, ya no me pregunten si creo o no creo en la Pincoya. Su imaginación vuela mucho más alto: ¡ahora me preguntan si no deberíamos proponer a la Pincoya como delegada de Chile a la próxima Cumbre Mundial Sobre Desarrollo Sustentable!
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    1 En “Orfeo”, mito griego.

  


  
    2 Una oferta así fue la que hizo noticia por esos días.

  


  


  



  



  



  



  



  



  MITOS


  



  



  



  A diferencia de la leyenda, que es narración -y por lo tanto se relaciona con lo histórico- el mito es creencia, y por lo tanto se relaciona con un sentimiento primitivo de lo religioso.


  No debe extrañar, entonces, que los mitos aborden aspectos importantes de la existencia humana y sobrenatural, y sean parte de la herencia cultural de los pueblos primitivos o las culturas en formación.


  Enfrentado a los misterios del mundo y de la vida, el hombre antiguo se preguntó: ¿quién? ¿cómo? ¿por qué? ¿para qué? Y el mito le ofreció siempre la primera respuesta a esas preguntas.


  Por eso, cuando el mito se convierte en verdad aceptada, se convierte en una forma de aprendizaje de la sociedad que lo cree, se incorpora a su sabiduría acumulada. Se hace conocimiento capaz de proponer un sentido de unidad para el cosmos y dar un sentido a la vida humana .


  Cualquier buen estudio sobre el tema deberá destacar que el mito expresa siempre la necesidad que siente todo ser humano, y por lo tanto su comunidad, de estar consciente de sus raíces.
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  EL RASTRO HUMANO


  
    LA PINCOYA


    
      La Pincoya es la encarnación de la fertilidad del mar y de las playas.1


      Suele representársele con figura de sirena, pero a diferencia de esta conquistadora de hombres, la Pincoya luce feliz, con su larga cabellera al viento, en compañía del Pincoy.2


      Ya sea que dance desnuda en la playa o tome el sol sobre las rocas, podrá hacerlo de cara al mar o vuelta hacia la tierra.


      Si la Pincoya aparece de cara al mar, los lugareños saben que les espera una temporada abundante de peces y mariscos. Si por alguna razón quiere producir escasez en esa zona o trasladarlos a otro sitio, le bastará con volverle la espalda al mar.


      Los pescadores saben que la Pincoya y el Pincoy, como toda pareja feliz, aprecian la amistad y la diversión. Por eso, cuando desean atraerlos, organizan bulliciosas fiestas con acordeón y guitarra. Si el grupo sube a una lancha y se dirige a una determinada playa donde bailan, cantan y ríen, la Pincoya los seguirá, llevando con ella abundancia de peces y mariscos al sector.


      En nuestra época no se debe hablar de la Pincoya sin valorar su sabiduría ecológica: “Se dice que cuando los pescadores pescan con mucha frecuencia en un solo paraje, la Pincoya se enoja y abandona aquellos lugares, que luego quedan estériles.”

    


    [image: P]


    



    


    


    
      1 Diosa, dicen varios autores.


      2 Su esposo o amante, para la mayoría; para otros, su hermano. Siempre que se ha creído necesario dar alguna información adicional, ella se entrega en las notas complementarias al final del libro.
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